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  Dios no deja solo al hombre. Le envía su ángel para que se sepa rodeado siempre y en todo lugar por su sanadora y amorosa cercanía. 




  Que los ángeles estén contigo cuando te sientas solo y abandonado. Que algún ángel te muestre el camino cuando no sepas ya cómo seguir. Y que otro ángel te abra la puerta que lleva a tu corazón, a fin de que puedas descubrir en tu interior el lugar en el que el cielo y la tierra se tocan, el lugar en el que Dios en persona habita en ti, preparándote así una morada en la que residirás a gusto, en la que podrás deleitarte en ti mismo y en tu vida, en Dios y en los seres humanos.




  ANSELM GRÜN, doctor en teología y administrador de la abadía de Münsterschwarzach, es uno de los maestros espirituales más apreciados en la actualidad. Las ediciones de sus libros, traducidos a más de veinte lenguas, alcanzan millones de ejemplares. Sal Terrae, que ha publicado más de sesenta obras suyas, es su editorial de referencia en lengua española.




  
Prólogo: 
 Deseos que brotan del corazón




  




  «Te deseo un buen ángel que te acompañe». Cuando deseamos a otra persona algo bueno, solemos vincular nuestros deseos con la imagen del ángel. Deseamos a esa persona que un ángel la acompañe y ayude, que un ángel la proteja y le impida cometer errores. Tales deseos proceden siempre del centro más íntimo de la persona. Con ellos me vuelco de todo corazón a otra persona. Hablo con mi corazón. Y las palabras que fluyen desde el corazón son siempre palabras de amor. Respiran calor, ternura, comprensión y cercanía. Y se unen con el corazón de aquel a quien van dirigidas. Crean relación: algo fluye entre ambos corazones, algo va y viene de uno a otro.




  La palabra alemana Wunsch, deseo, deriva de la raíz gewinnen, que significa «ganar, conseguir». Cuando le deseo algo a alguien, en el fondo le estoy deseando que su vida tenga éxito, que gane su vida en vez de perderla. Pero gewinnen significa también «amar, querer (a alguien), estar satisfecho, agradar». Todo deseo apunta a que el otro esté satisfecho y conforme con su vida, a que esta le resulte agradable.




  Y aún hay otra palabra que guarda relación con wünschen (desear): wohnen (habitar). Yo habito allí donde me encuentro a gusto, en un lugar que me resulta agradable y en el que experimento placer (Wonne). Así pues, los deseos que brotan de mi corazón invitan al amigo y a la amiga a quienes tienen por destinatarios a habitar en sus respectivos corazones y a vivir en armonía consigo mismos.




  Toda persona anhela cariño. El deseo originario y elemental del niño es que la mirada amorosa de su madre se vuelva hacia él y le sonría. Esta experiencia originaria que confiere al niño la justificación de su existencia le transmite lo siguiente: «Eres bienvenido en esta tierra». Eso es algo que todos queremos experimentar una y otra vez. El cariño materno es la imagen arquetípica de la bendición. En la bendición, Dios se vuelve hacia mí con su rostro luminoso, a fin de que también mi rostro comience a resplandecer. Cariño y bendición forman una unidad. Quien no experimenta más que rechazo se siente excluido. No escucha sino mensajes hirientes que le empujan hacia los márgenes. No son buenos deseos (Wünsche), sino imprecaciones (Ver-Wünschungen), capaces de lastrar una vida como una maldición. Así, el anhelo de cariño es, en último término, un anhelo de bendición. El verbo «bendecir» (bene-dicere) significa, como es evidente, decir algo bueno al otro: hablo bien sobre él. Y también le manifiesto algo bueno. Le transmito buenos deseos. Es como un regalo: invoco algo bueno sobre él.




  El ángel es la quintaesencia del cariño –o la solicitud– de Dios por el ser humano. Dios no deja solo al hombre. Le envía su ángel para que se sepa rodeado siempre y en todo lugar por la sanadora y amorosa cercanía de Dios. Un niño me preguntó en una ocasión: «¿Crees realmente que el ángel nunca me abandona, ni siquiera cuando soy malo?». Esta pregunta iba muy en serio. Al parecer, este niño anhelaba no quedarse nunca solo, ni siquiera cuando se sentía tentado de abandonarse a sí mismo porque se experimentaba como alguien inaguantable. El ángel expresa la solicitud de un amor que no juzga, que es paciente. En último término, se trata del amor de Dios, que nos acompaña en el ángel y suscita en nosotros el sentimiento de que nunca se nos dejará caer. El ángel nos alienta: «No te abandones a ti mismo». Este aliento vale también –y sobre todo– cuando nosotros mismos no podemos soportarnos ni aceptarnos.




  Los ángeles unen el cielo y la tierra. Así lo experimentó Jacob en su sueño de la escala celestial. Vio ángeles bajando y subiendo por dicha escala, del cielo a la tierra y de la tierra al cielo. Este relato de la Biblia muestra que los ángeles abren el cielo que se extiende sobre nosotros. Tocan nuestro corazón.
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